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La enseñanza de las Prácticas del Lenguaje en la Educación Primaria de Jóvenes y Adultos

Las decisiones acerca de cuáles son los contenidos a enseñar y de cuáles se consideran prioritarios son cruciales y suponen una reconstrucción del objeto de enseñanza. Decidir lo que se va a enseñar significa, al mismo tiempo y necesariamente, decidir lo que no se va a enseñar.
Tradicionalmente se concebía como objeto de enseñanza a la lengua, y sobre todo, sus aspectos descriptivos y normativos. Las prácticas de lectura y escritura como tales quedaron prácticamente ausentes de los lineamientos curriculares y los resultados de esta ausencia son evidentes: se reproducen las desigualdades sociales relacionadas con el dominio de la lectura y la escritura ya que éstas siguen siendo patrimonio exclusivo de aquellos que nacen y viven en contextos letrados. 
El Diseño Curricular para la Educación Primaria de la provincia de Buenos Aires (2008) pone en primer plano de la escena escolar las prácticas del lenguaje. Poner énfasis en el lenguaje y el carácter plural de estas prácticas es mucho más que un cambio de palabras, es formar a todos los ciudadanos como sujetos de las prácticas sociales del lenguaje. 
Las prácticas del lenguaje son prácticas histórica-culturales que incluyen no sólo las conductas lingüísticas sino también los rituales, los usos y las costumbres relacionados con esas prácticas. Son también prácticas sociales porque diferentes grupos sociales le dan diferente valor al uso del lenguaje, muchos lo reivindican como factor de identidad. 
Desde este enfoque, la responsabilidad de la Educación Primaria de Jóvenes y Adultos consiste en formar a los alumnos no sólo como hablantes, lectores y productores de textos competentes sino también como practicantes activos de la cultura escrita; formar personas capaces de interpretar críticamente los medios de comunicación, de hacer oír públicamente su voz y escuchar la de otros en diversos contextos. Se trata de formar ciudadanos conscientes de que el lenguaje no es ajeno al poder y de que el mayor o menor prestigio que se le otorgan a algunos usos y formas lingüísticas de un grupo social está vinculado con la posición más o menos favorecida de ese grupo en la sociedad. 
Concebir a las prácticas del lenguaje como objeto de enseñanza supone entonces lograr que la diversidad de usos y formas del lenguaje sea valorada en la escuela como enriquecimiento lingüístico y no como objeto de discriminación cultural. También supone construir un ámbito propicio para que los alumnos sean miembros activos de la cultura escrita democratizando la participación en las prácticas de lectura, escritura y oralidad.
Asumir esta responsabilidad es fundamental porque las prácticas no están distribuidas en la población de manera equitativa y la escuela tiene el compromiso de contribuir en democratizar el acceso a ellas. Es en el ámbito escolar donde pueden adquirir sentido aquellas prácticas de lectura, escritura y oralidad en las que los jóvenes y adultos no han tenido oportunidad de conocer y participar en sus interacciones sociales. Además sólo en la institución escolar es posible aprender algunas prácticas relevantes de lectura, escritura y oralidad, por ejemplo, aquellas vinculadas con la formación del estudiante como leer y tomar notas, elaborar resúmenes, producir informes o comunicar y exponer a otros lo estudiado. Sólo en la escuela es factible el aprendizaje de aquellas prácticas que requieren de situaciones didácticas específicas y que difícilmente los niños y jóvenes tienen la oportunidad de abordarlas fuera de ella, como por ejemplo, producir una nota de opinión para la cartelera o el periódico escolar, elaborar informes referidos a diferentes aspectos de un tema que ha sido objeto de estudio y que se recopilarán en un fascículo de información científica, realizar reportajes a personas que pueden informar sobre determinados contenidos que se están profundizando, escribir adaptaciones de obras de teatro que se desean poner en escena y dedicar a las familias, participar en debates sobre temas controvertidos en el marco de proyectos de estudio, producir afiches para una campaña sanitaria dirigida a la comunidad, etc.
Constituirse en una comunidad de lectores, escritores y hablantes supone para la institución escolar abrir espacios que permitan a los alumnos adentrarse en el universo literario, prepararse para la vida académica y ejercer su derecho a actuar como ciudadanos críticos. Por ello, las situaciones que se sugieren propiciar en la escuela desde la propuesta curricular de consulta se inscriben en tres ámbitos donde el lenguaje circula y se emplea: el ámbito de la formación del lector literario, que abre a los jóvenes y adultos a otros mundos posibles, les presenta héroes, escenarios reales y de ficción, rimas, historias del pasado y futuro...; el ámbito de la formación del estudio que los habilita para buscar y seleccionar información, para profundizarla, reorganizarla y comunicarla de diversas maneras...; el ámbito de la formación del ciudadano para legalizar las prácticas democráticas y democratizadoras de discutir y acordar, escuchar al otro y reconocerlo, leer críticamente los medios de comunicación...
Para democratizar las prácticas del lenguaje, para evitar que la escuela contribuya a consolidar la discriminación social es fundamental centrar la evaluación en los avances realizados por los alumnos de esta modalidad a partir de sus saberes al iniciar la escolaridad o al comenzar un nuevo grupo escolar. Los puntos de partida de los jóvenes y adultos son diversos; varían en función de los saberes previos que poseen con la lengua escrita, los usos del lenguaje que sostienen en su comunidad, las interacciones con otros y con los materiales de lectura disponibles en su contexto sociocultural. Por ello, la Propuesta Curricular de consulta para la Educación Primaria de Adultos de la provincia de Buenos Aires propone pensar y repensar en las mejores condiciones didácticas que favorecen el desarrollo de las prácticas de lectura, escritura y oralidad en la escuela con el propósito fundamental de incorporar a todos los alumnos y alumnas  -y no sólo a los que ya participan de ellas fuera del ámbito escolar –a esas prácticas sociales; promueve el tratamiento equilibrado de los tres ámbitos en donde se ejerce el lenguaje, de modo tal que todos los jóvenes y adultos pueden partir de lo que saben hacer, de los quehaceres con los textos que circulan en su entorno y desde allí apropiarse de otros que aseguren el acceso al poder de la palabra dicha y escrita.
La enseñanza del Sistema de Escritura en la Educación de Jóvenes y Adultos

Saber leer no consiste en descifrar un texto sino construir su significado en un proceso complejo de coordinación de informaciones de distinta naturaleza. Saber escribir no se reduce a copiar, sino también, a producir textos poniendo en juego sus propios conocimientos en situaciones con sentido.
¿Cómo abordar entonces la enseñanza de la lectura y escritura en el Educación Primaria de Jóvenes y Adultos?
Desde el primer día y a lo largo de la escolaridad proponemos desarrollar diversas situaciones para que los alumnos de esta modalidad participen en prácticas de lectura y escritura con propósitos determinados y con destinatarios reales, tal como se lee y se escribe fuera del ámbito escolar.
Es en estas situaciones didácticas donde los alumnos se aproximan, de manera simultánea, al lenguaje escrito de distintos géneros de circulación social y al funcionamiento del sistema de escritura convencional (cómo se leen las letras y cómo se usan para escribir). 
Este enfoque de enseñanza se diferencia de otros que planteaban la enseñanza de la escritura como condición previa para abordar luego la complejidad de la producción textual. Se presentaba el sistema de escritura a través del texto escolar rigurosamente controlado en la presentación de las grafías y la extensión de los enunciados: escribir con las letras enseñadas (primero las vocales y luego las consonantes), formar sílabas y escribir palabras, luego oraciones y después “redacciones”. El uso escolar de la escritura aparecía totalmente divorciado de su uso social y de los conocimientos de los alumnos.
En esta Propuesta Curricular para la consulta proponemos el desarrollo de situaciones didácticas vinculadas con los distintos contextos de uso de las prácticas del lenguaje: el ámbito de la formación del lector literario, del estudiante y de la vida ciudadana. 
En el marco de estas propuestas, los jóvenes y adultos que cursan esta  modalidad tienen oportunidades de leer y escribir con distintos propósitos: firman sus trabajos, registran los nombres de los responsables de una actividad acordada por el grupo, escriben el nombre para agendar datos personales –teléfono, dirección, fechas de cumpleaños–, seleccionan libros que desean incluir en la biblioteca del aula, fichan y registran los materiales bibliográficos para organizar su préstamo y circulación, consignan los datos más relevantes de las obras para brindar información a los lectores, recomiendan textos leídos, leen y toman notas, sistematizan el material de acuerdo a temas que abordan, comunican por escrito sobre lo aprendido en revistas, fascículos de enciclopedias, carteleras.... Estas situaciones  pueden desarrollarse en forma individual, en pequeños grupos o de manera colectiva cuando el docente -o algún alumno- produce el escrito frente a todos. 
Al ejercer estas prácticas de lectura y escritura, los alumnos interactúan con diversos soportes de la cultura escrita tanto en papel como digital –fichas, listado de obras, libros, revistas, catálogos, …- que permiten enfrentarse con la complejidad del sistema de escritura (todas las letras, diversos tipos y tamaños, otras marcas que no son letras, la distribución en la página…). 
Los alumnos de educación primaria de adultos resuelven problemas de lectura –por ejemplo- al localizar datos específicos en una agenda sobre las obras tales como un título o  el nombre de un autor que se sabe que está escrito, y con la ayuda del maestro pueden comenzar a considerar cada vez más información cuantitativa y cualitativa proporcionada por el texto (cuántas letras o segmentos presenta, cuáles, en qué orden aparecen). También resuelven problemas de escritura –por ejemplo- al producir una lista de materiales que se deben traer a la escuela para realizar una actividad específica. En ella tienen oportunidades de decidir cuántas, cuáles y en qué orden se ubican las letras en la serie gráfica; entender las relaciones entre las partes de la oralidad y las partes de la escritura; recurrir a fuentes de información escrita disponibles en la sala, a la ayuda del docente y de sus pares; ofrecer, solicitar, seleccionar y evaluar la información necesaria acerca de la cantidad, el valor y el orden de las marcas por utilizar. 
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